DON BOSCO,  MISIONERO DE LA SOLIDARIDAD

Objetivos

· Analizar, en nuestros centros, las necesidades reales de la juventud de nuestro entorno.

· Debatir, en nuestros centros, las líneas de acción para dar respuestas válidas a la situación analizada.

Iluminación

P.V.A. Estatuto Art. 8,2 y Reglamento Art. 2 y Art. 3.

Lucas 15, 1-7.

Juan Pablo II, “Sollicitudo rei socialis”: “...El verdadero desarrollo respeta y promueve los derechos humanos; implica la conciencia viva del valor de los derechos de todos y de cada uno. Por ello,debe realizarse también en el marco de la solidaridad y libertad”. “...El primer medio con que cuenta la Iglesia en su misión evangelizadora para contribuir a la solución del problema del desarrollo y de la justicia es su doctrina social...”. “...Si, por otro lado una de las grandes deficiencias del catolicismo español consiste en la falta de conciencia social, se comprenderá la importancia de impulsar esta enseñanza a todos los niveles y en todos los ambientes.”
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Para la elaboración del tema, nos hemos basado en la carta pastoral de Monseñor Torija de la Fuente: Don Bosco, Misionero de la Solidaridad.

Contenido

Don Bosco ha pasado a la historia como: “Padre, Maestro y Amigo”, “Maestro de la juventud”, “Maestro del silencio”, “Maestro de Espíritu”, “Maestro de espiritualidad juvenil”, “Viento de Dios”, “Colón del Espíritu”, “Obrero de Dios”, “Maestro del equilibrio”, “Santo de la esperanza compartida”, “Testigo y Profeta”... y “Misionero de la Solidaridad”.

Su personalidad está profundamente arraigada en la conciencia de cuanto ocurría a su alrededor; le llegaba al alma cuanto ocurría con los jóvenes y obreros. Toda su vida estuvo dedicada al bien de la juventud obrera y de las clases populares que acogió paternalmente en sus Oratorios, Escuelas Profesionales, Colegios, Internados... para enseñarles a ser “buenos cristianos y honrados ciudadanos”.

Don Bosco, fue un hombre que supo acercarse con sincera humildad a los hombres de su tiempo. Ni se escondió, ni abdicó, ni renunció, ni escurrió el bulto ante las carencias del desarrollo industrial en pleno siglo XIX.

Su singularidad y grandeza, no sólo conquistó a las clases populares de su tiempo, sino que su solidaridad se puede proyectar sobre la acción evangelizadora de nuestro tiempo. Su doctrina, las actitudes que adoptó ante los jóvenes, y su forma de ser y actuar, nos pueden ayudar a la hora de descubrir las necesidades de los jóvenes actuales y de acertar el camino para encontrar una respuesta válida y convincente.

Hay que recordar, no obstante, que la conciencia social del siglo XIX se presentaba de una forma muy diferente a la actual. Es verdad que a D. Bosco se le podría atribuir una actitud paternalista propia del momento; su misma terminología tradicional “juventud pobre y abandonada” nos lo confirma. Extendida a nuestra mentalidad, la misión de D. Bosco hoy, coincidiría mejor con “juventud proletaria y marginada”. En su época se acentuaba más el matiz de caridad, cuya adaptación más precisa hoy iría unida al concepto de justicia.

¿Cómo afrontó D. Bosco los problemas de su tiempo?

1. Fue un hombre práctico y profético. 

D. Bosco, se vio metido de lleno en el ambiente de la revolución industrial desde sus primeros momentos en Turín, y, por consiguiente, afrontó la “cuestión social” sin convencionalismo alguno.

El servicio a Dios en medio de aquella juventud, no era una luna de miel. A montones surgían las razones que hubieran podido inducir al abandono, como así lo hicieron tantos otros sacerdotes del mismo Piamonte.

Don Bosco no realizó análisis científicos de la situación económica y social, no formuló teorías sobre las causas de aquel estado de cosas ni sobre su forma de modificarlas; sin embargo, entendió muy bien su propio tiempo. Su biógrafo  Lemoyne, retrata con acierto la agudeza de percepción que rondó en el campo social a D. Bosco: “Fue uno de aquellos hombres que, desde el principio, entendieron que el movimiento revolucionario no era una tormenta de verano, puesto que no todas las promesas hechas al pueblo eran deshonestas, sino que muchas respondían a la aspiraciones universales de los proletarios. Deseaban alcanzar una igualdad común para todos sin distinción de clases, mayor justicia y mejora de la propia suerte. Pero, también veía por otra parte, cómo las riquezas empezaban a convertirse en monopolio de los capitalistas, y cómo los patronos imponían al obrero pactos injustos, lo mismo en el salario que en la duración del trabajo.” (MB IV, 71).

Don Bosco era consciente de que luchar contra causas más hondas de las injusticias sociales era absolutamente necesario, pero no quiso renunciar a la más mínima posibilidad de ofrecer respuestas concretas e inmediatas a las necesidades de los jóvenes, porque pensaba que esto era una manera directa de cambiar eficazmente la sociedad. Lo que corría prisa era cambiar la mentalidad y sensibilidad social y esto podría lograrse con la llegada de nuevas generaciones; por ello, Don Bosco eligió preparar en sus colegios esa nueva generación de ciudadanos cristianos, infundiéndoles una mentalidad que, pasado el tiempo, viniera a desarrollar sus profesiones y responsabilidades civiles con espíritu evangélico de servicio y así lo expresaba el santo: “Vosotros sois llamados a ser la sal de la tierra y la luz del mundo en las fábricas y los talleres. Yo os contemplo ya desde ahora en los municipios, en los parlamentos y en los gabinetes de los ministros y de los gobernadores de los pueblos.”

· Comprometedor de los ricos.

 Sabedor Don Bosco de que la fortaleza de su grito evangélico se medía fundamentalmente por intensidades de vida, jamás buscó la confrontación con las clases sociales, eligiendo la lucha revolucionaria. Lo hizo exactamente al revés. En primer lugar, se preocupaba por la conversión de los ricos, encomendándoles tareas concretísimas: buscar trabajo, darlo, seguir a los chicos, visitarlos, preocuparse de sus necesidades concretas..., de este modo gozó siempre de numerosas amistades entre los nobles y los poderosos. Sin embargo, siempre se mostró duro y exigente en el campo de las desigualdades sociales; dos categorías de ricos eran para él inexcusables: los auténticamente buenos y los menos buenos que, aún haciendo caridad, derrochan con ligereza en lujos y placeres. Don Bosco, consciente de que a la mayoría de nosotros nos gusta dar, nos gusta que siempre haya un necesitado que nos pida, se planteaba esta tarea, sobre todo, tratando a toda costa de que los débiles dejaran de serlo, dejaran de necesitar de los poderosos.

· En favor de los pobres

Don Bosco, evitando las discusiones sociales y el ser catalogado como “sacerdote social”, tomó  la opción por lo concreto y práctico; pedía con fuerza el compromiso de los ricos en favor de los pobres, con una valoración divina de toda vida humana, amándola. Porque sabía que el amor no se puede encerrar entre cuatro paredes, salía a las calles de la revolución industrial para rescatar a los jóvenes. Así, fundaba una congregación comprometida social y esencialmente con las clases populares y por las más necesitadas. “Don Bosco vio con claridad el alcance social de su obra. Trabajamos en ambientes populares y en favor de los jóvenes pobres. Los educamos para las responsabilidades morales, profesionales y sociales colaborando con ellos, y contribuimos a la promoción del grupo y del ambiente. Participamos... en el testimonio y compromiso de la Iglesia por la justicia y la paz... cooperamos con quienes construyen una sociedad más digna del hombre”...  (Constituciones Salesianas, art. 33).


2.  Que no olvidó unos valores morales en la educación integral de su jóvenes.

· Sinceridad de corazón, acompañando con acierto a millares de adolescentes hacia su madurez afectiva.

· Libertad. En su época, el único órgano de información que trasmitía la noticia era el periódico. Don Bosco reconoció inmediatamente la importancia de su influjo y tomó la decisión de aprovechar la imprenta como eficacísimo medio de promoción social; quiso situar la imprenta al servicio de la libertad espiritual y social.

· Preocupación humanista. El humanismo cristiano y la piedad secular, patrimonio de San Francisco de Sales, constituían la piedra angular de sus preocupaciones. Para él, el misterio humano más grande se escondía siempre en el corazón, en la necesidad de amar y ser amado,por eso, siempre, practicaba la amabilidad en palabras y gestos, siempre pedía lo mismo : “Dios mío, dame almas y llévate lo demás”.

· Una cultura del trabajo. La formación social que los jóvenes recibían en su Oratorio consistía en una formación solidaria; implicaba el trabajo como entrega personal, como eje del espíritu y un trabajo respaldado por la fe.


3. Que descubrió la absoluta necesidad de compartir su vida con una juventud pobre y 
marginada, ofreciéndole respuestas solidarias y concretas.

· El Oratorio, que ya ha sido tratado en temas anteriores.

· Talleres sociales propios. 

San Juan Bosco no pudo desertar de su época, por ello, llegó a asegurar a centenares de jóvenes trabajadores de Turín su propio derecho al trabajo, y lo más cualificado posible, creando sus “talleres sociales”, que el Estado sardo ni supo ni pudo hacer.

Los chicos que salían de aquellos talleres de Valdocco, eran muy requeridos por los empresarios piamonteses, habiendo firmado, a veces, hasta un contrato de trabajo un año antes de que hubiese acabado su período de formación. Esto era debido a que aquella juventud, formada en la pedagogía del amor de D. Bosco, cubría Turín con nuevos valores: la confianza en su formación técnica, cívica y moral era total.


· Contratos y presencia eficaces 

La preocupación por los jóvenes aprendices, por conseguirles un contrato laboral, fue otro de los logros que el catolicismo social le debe a D. Bosco.


En los archivos centrales de los salesianos, se conservan dos raros documentos: un contrato 

de aprendizaje, fechado en noviembre de 1851, y un segundo contrato de aprendizaje, también en papel sellado, con timbre de 40 céntimos, fechado el 8 de febrero de 1852. Los dos van firmados por el patrono, por el aprendiz y el santo y en ambos se pone el dedo en la llaga. ¿Cómo? Obligando a los amos a emplear a los chicos sólo y exclusivamente en su oficio, exigiéndoles, además, que las correcciones no pasaran de las palabras y urgiéndoles, en fin, un salario progresivo, ya que el tercer año de trabajo de aprendizaje se convertía en la práctica en un verdadero año de trabajo. A su vez, se aludía de forma bien precisa al cuidado de la salud, del descanso festivo y de las vacaciones anuales. Constituyen, pues, estos dos contratos conservados, como los innumerables perdidos, todo un testimonio de las aspiraciones de san Juan Bosco en la asociación de los jóvenes trabajadores e indican una meta social que el santo ya empieza a hacer realidad.

Les colocaba con un patrón, les amparaba con un buen contrato, les visitaba en el taller cada semana, como responsable ante la familia.

Dice su biógrafo Lemoyne que “era costumbre suya el acercarse todas las semanas, ya a un patrono, ya a otro, en sus talleres y oficinas» (MB 111, 356) y que cumplió con ella «durante años y años» (MB 111, 169). Como las relaciones, entonces y hoy, entre patronos y obreros se encallecen y se envaran, san Juan Bosco acudía para armonizar ambas partes: «Hacía comprender -propicia el citado Lemoyne- a los patronos que él se preocupaba de que sus jóvenes aprendices fueran laboriosos y dóciles, y que los patronos, por su parte, debían instruirlos adecuadamente y tenerlos alejados de todo escándalo”. (MB 111, 357). 

· Las clases populares

El primer esquema que san Juan Bosco escribiera de las constituciones de los salesianos (1858), incluía, entre los destinatarios de su Obra, a “los adultos del pueblo llano”, o sea, a aquellas personas que viviendo en la sociedad rural o urbana, quedaban reducidos en condiciones de ignorancia, analfabetismo e incultura (MB V, 933). Pero el mejor comentario de las preocupaciones del santo por las clases populares lo encontramos en la relación que él mismo, en 1874, envió a la Congregación romana de Obispos y Regulares. Entre otras referencias, el santo afirmaba que sus obras aquel año eran dieciséis, de las cuales, dos pueden sorprendernos por nuestros prejuicios con relación a su misión. En efecto, D. Bosco consideraba como verdadera obra suya la dirección espiritual de la Casa llamada de San Pedro, que recogía a 60 mujeres salidas de las prisiones, así como la dirección espiritual del taller de San José, cuyo fin consistía en dar trabajo y religión a un centenar de chicas en peligro.

· Los emigrantes

Durante el siglo XIX, se produjeron intensos desplazamientos de población relacionados naturalmente con dos procesos bien unidos: la revolución industrial, que provocaba el  trasvase demográfico del campo a la ciudad, en primer lugar, y el fenómeno llamado del colonialismo, que estimulaba la ocupación de nuevas tierras en otros continentes menos poblados y menos desarrollados. El proceso de repercusión más directo en las preocupaciones de san Juan Bosco fue el primero, el de la disminución de la población rural, con el paso inmediato de una economía predominantemente agrícola a una economía predominantemente industrial.

La situación real de las primeras masas humanas emigradas fue muy grave y las herencias a sus hijos costó mucho eliminarlas. Aquellas deficiencias crecieron después distorsionadas al proyectarse sobre las siguientes, de manera que podemos llegar a aplicarles aquello que un sociólogo escribía sobre los emigrantes actuales para los países del Centro y Norte de Europa: “Constituyen una categoría de personas que no importan nada, de las que se dispone sin pedir su consentimiento, cuyos miembros, por el solo hecho de pertenecer a esta categoría de personas que no importan nada, no poseen el coraje de hacerse escuchar, de hacer valer sus derechos, pero que permanecen automáticamente marginadas, excluidas del progreso, de la cultura, de las responsabilidades”. 

Se trata de una nueva clase social: la de los emigrantes, que con frecuencia reagrupa en una sola nación diversos millares de personas, prácticamente abandonadas y privadas de los más elementales derechos políticos, civiles y humanos. En ella, D. Bosco descubrió otro “verdadero mercado de brazos juveniles” a los que también supo dar respuesta.

· Los refugiados políticos

A partir de 1848, el Piamonte  y la ciudad de Turín se llenaban de patriotas venidos de toda Italia. San Juan Bosco iba a crear en sus centros juveniles, islas de acogida para los refugiados. Apenas  había construido una pequeña casona en Valdocco, el barrio de Turín de peor fama, y había logrado pagar sus estrechos terrenos, cuando se enredaron en sus preocupaciones y en sus deudas la vida y el futuro de tantos refugiados políticos. La relación de los prófugos auxiliados por D. Bosco fue muy extensa; todos encontraron, también en D. Bosco cobijo y ayuda.

· Los emigrantes italianos

Entre 1800 y 1930 abandonaron el continente europeo unos 40 millones de personas, originando un proceso de expatriación sin precedentes en la historia.  Los emigrantes italianos, sin dejar de acudir a los Estados Unidos de América, mayormente recalaban en el subcontinente sudamericano. 

En 1875 partía de la ciudad de Génova, camino de la República  de Argentina, la primera expedición misionera de sus salesianos, conducida por Juan Cagliero, que moriría investido con la púrpura cardenalicia en 1925. Los sueños y las voces del santo le venían indicando que su misión propiamente dicha era la evangelización de los indios de la Patagonia, misión que por el momento pareció inviable. Entretanto, sus salesianos iniciaban en Buenos Aires y en San Nicolás de los Arroyos toda una serie de actividades en favor de los emigrantes italianos.

De nuevo, conviene subrayar, como valor testimonial, el gran celo del santo por salir al encuentro de las necesidades de los emigrantes italianos y su lucidez al desnudar las costumbres de los gobiernos, en este caso del italiano. 

Las palabras del historiador Ceria nos parecen imprescindibles para completar nuestros juicios: “(San Juan Bosco) veía cómo nuestros pobres emigrantes estaban a merced de los elementos físicos y de codiciosos explotadores; él, adelantándose a los tiempos, se daba cuenta de que el Gobierno cometía un desacierto al no interesarse por ellos; pero, sobre todo, le sangraba el corazón cuando leía con qué facilidad nuestros compatriotas perdían la fe de sus padres en aquella situación de abandono. “(MB XII, 112).

Los pueblos no evangelizados

Y por último, tampoco podemos olvidar aquí algo de su mucha preocupación por los pueblos no evangelizados. Con la primera expedición de sus salesianos de 1875, se iniciaba una historia de fecundidad extraordinaria: hay sueños misioneros, hay miradas a los continentes (MB 111, 197), hay amistades preciosas con los grandes misioneros del siglo: Lavigerie, Comboni, Allamano; hay expediciones ininterrumpidas de salesianos e hijas de María Auxiliadora ..., tanto, que al morir el santo, el 20 por 100 de sus salesianos trabajaba en misiones.


Conclusión

Por un lado, el ejercicio concreto de solidaridad social en la escuela de D. Bosco, implica una serie de actitudes por nuestra parte: generosidad, verdad, libertad y amor a los demás. Por otro lado,  exige también nuestra implicación en los graves problemas sociales que viven los hombres de nuestro tiempo. Como decía Juan Pablo II “La espera en una esperanza futura no podrá ser nunca una excusa para desentenderse de los hombres en su situación personal concreta y en su vida social, nacional e internacional, en la medida en que esta condiciona a aquella:”

Pistas para la reflexión

Hemos analizado la respuesta solidaria de D. Bosco en su tiempo, 

· ¿cómo debería ser la nuestra?

· ¿cuáles serían los campos concretos de acción en nuestro entorno?

· ¿qué acciones deberíamos emprender personalmente, como centro y como asociación?

